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Lectio Divina 

  

LA PEQUEÑA COMUNIDAD ITINERANTE QUE ACOMPAÑABA A JESÚS 

Lucas se detiene para presentarnos a la pequeña comunidad itinerante que acompañaba a 

Jesús en sus desplazamientos apostólicos, una comunidad que sirve de modelo para la vida de 

la Iglesia a la que va dirigido el Evangelio. Para las costumbres rabínicas de la época, era 

impensable esta mención de las mujeres en el se- quito de Jesús a la par con los Doce. Si 

estos últimos fueron elegidos por Jesús mediante una llamada de palabra, aquéllas fueron 

elegidas con un gesto de bienvenida y misericordia. 

La situación de segregación y de marginación social y religiosa a la que estaba relegada la 

mujer en el ambiente sociopolítico de tiempos de Jesús fue superada por Cristo con el anuncio 

que hizo del Reino de Dios por pueblos y ciudades y se hace visible en la pequeña comunidad 

formada en tomo a su persona. 

La codicia del dinero, recordada en la primera lectura, encuentra en la comunión de bienes de 

la primera comunidad cristiana el camino para la liberación de todo miedo y prevención. 

ORACION 

Concédenos, OH Padre de gracia y bondad, abrirnos a la presencia de tu Reino, iniciado en la 

tierra con la encarnación de tu Hijo, a fin de que, liberados de todo preconcepto y miedo, 

podamos formar comunidades cristianas de hermanos y hermanas capaces de entablar unas 

relaciones nuevas, caracterizadas por la libertad y la solidaridad en el servicio. 

Concédenos asimismo que nuestro corazón no se ciegue por el orgullo ni sea cautivado por la 

fiebre de los sofismas y de las cuestiones ociosas, como nos advierte el apóstol. Aleja de la 

Iglesia de tu Hijo, santa aunque pecadora, las envidias, los litigios, las maledicencias, las malas 

sospechas, los conflictos originados por los hombres de mente corrompida y carentes de 

verdad. Sobre todo, libéranos de la avidez y de la sed de ganancias. Haznos experimentar la 

ebriedad de esta soberana libertad vivida y enseñada por Cristo y por la comunidad apostólica 

de los orígenes 


